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Buenos días, hoy el lunes y toca ¿sabías qué? Dado el éxito que tiene esta temática, vamos 

a seguir dando ejemplos del origen de las expresiones, que sin duda, nos van a parecer 

curiosas. 

Montar un pollo 

Esta expresión que significa "hacer una escena" llamativa y dramática de algo, se basa en 

el origen de la palabra poyo. En latín quiere decir podium y era el lugar al cual se subían 

los oradores para dar charlas. Así pues, montar un pollo no es subirse a un ave de corral 

sino más bien subirse a un podio para dar el espectáculo. 

A palo seco 

La expresión que se usa para distintas situaciones tiene un origen bien curioso y es que 

se usa en el ámbito naval. En los barcos, cuando se navega con las velas recogidas por 

culpa de un temporal de viento se usa esta expresión, porque alude a unas malas 

condiciones. 

A buenas horas, mangas verdes 

Según parece, durante el siglo XV se creó el ejército de los mangas verdes para ayudar a 

la población española, una especie de protección civil. El caso es que tenían la merecida 

fama de ser bastante impuntuales hasta el punto de que cuando llegaban, el problema 

ya había desaparecido. De ahí la expresión. 

Cortar el bacalao 

En el s. XVI, más de 100 años después del descubrimiento de América, en el nuevo 

mundo ya había colonias españolas que usaban esclavos para trabajar la tierra. En el 

mismo siglo se popularizó la salazón para conservar alimentos y el bacalao era muy 

popular para usar este método. A la hora de comer, el capataz era quien repartía los 

trozos de bacalao a los esclavos y decidía para quien eran más grandes o más pequeños. 

De ahí su importancia. 

'Irse por los cerros de Úbeda' 

Esta expresión, que se aplica a una persona que se aparta del asunto que trata cuando 

habla y se dispersa, se remonta al siglo XIII y, concretamente, al año 1233, en plena 

Reconquista. Así lo cuenta la propia página de turismo de Úbeda y Baeza, que 



explica que el rey castellano Fernando III 'el Santo' mandó a uno de sus 

lugartenientes a vigilar unos cerros cercanos a esta localidad de Jaén. 

Al llegar allí, este militar se encontró a una bella mujer mora de la que quedó 

prendado, por lo que no finalizó la misión que el rey le había encomendado. Al ser 

preguntado por el monarca sobre lo acontecido, Fernando III le respondió que se 

había extraviado por los cerros de Úbeda. 


